
ios ha revelado su plan en toda Su Palabra, no
como algo propio del Nuevo Testamento sino
establecido desde antes de la fundación del

mundo. Siempre fue el deseo de Dios que la humanidad
llenara la tierra y la gobernara, y a pesar de la caída de
Adán y Eva y la corrupción de la humanidad, el plan de
Dios continuó después del diluvio bajo este mandato.
Aun bajo condiciones de dispersión en Babel, Dios
cumplió Su plan, y hoy en día encontramos gente
habitando en lugares nunca imaginados. Luego, llama a
un hombre; Abraham, y comienza a revelar Su plan de
salvación prometido en Génesis 3:15. Vez tras vez Dios
promete a Abraham, Isaac y Jacob el plan de bendecir a
todas las familias de la tierra y escoge a la nación de
Israel para revelarnos sus propósitos. Esos propósitos
hablan de ser luz a las naciones, de llenar ahora la tierra
con el conocimiento de Jehová, de glorificarse a Sí
mismo entre las naciones. Todo esto lo confirma el
Señor durante su ministerio terrenal, no sólo el plan es
para Israel sino para gente de otro redil, y no sólo para
Jerusalén, Judea y Samaria sino que incluye esos lugares
remotos donde hay gente habitando, así que, no hay
límites para alcanzar hasta la última persona. No
importa cuan lejano se encuentre. De aquí en adelante
Dios escoge a Su iglesia para llevar a cabo Sus
propósitos, el llamado a ser bendición a todas las
familias de la tierra se mantiene y el Evangelio se
propaga en lugares nunca antes imaginados.

… A COMPLETAR LA OBRA
Pero la obra debe continuar y la iglesia no debe
abandonar su papel en los propósitos de Dios, 3000
etnias en el mundo, incluídas las más de 80 en Colombia
todavía se mantienen fuera de la bendición, pero Dios
cumplirá Su promesa. El apóstol Juan pudo ver delante
del trono, gente de toda lengua, pueblo y nación (etnia)
glorificando a Dios y al Cordero por haber sido
redimidos (Apocalipsis 5:9), pero Dios no lo hará sólo;
como en los tiempos de Nehemías, Él guiará a creyentes
responsables, dedicados a Él, que crean en Su plan y
estén dispuestos a servirle cualquiera que sean las
circunstancias. Dios movilizará a Su iglesia como lo ha

venido haciendo todo este tiempo, pero ahora con más
fuerza. Lo importante es que no nos quedemos quietos
en nuestra comodidad, en nuestros deseos, sino que
permitamos que Dios nos movilice para llevarnos al
final, dejémonos llevar por el Señor en lo que Él nos está
llamando a hacer: puede ser orando, ofrendando, o
yendo. Dios nunca nos llamará a no hacer nada en su
obra global de edificación de Su iglesia.

EL PLAN DEL ARQUITECTO DIVINO
“… y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.”

Génesis 12:3 (Repetido varias veces en este libro)

“Aclamad a Dios con alegría, toda la tierra. Toda la tierra te
adorará, Y cantará a ti; Cantarán a tu nombre. Selah.”

Salmo 66:1,4

“Decid entre las naciones: Jehová reina.”
Salmo 96:10

“… también te di por luz de las naciones, para que seas mi sal-
vación hasta lo postrero de la tierra.”

Isaías 49:6

“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones…”
Mateo 28:19

“… y me sereís testigos…hasta lo último de la tierra.”
Hechos 1:8

“… para que los gentiles glorifiquen a Dios por su misericor-
dia. Alabad al Señor todos los gentiles, Y magnificadle todos
los pueblos.”

Romanos 15:9,11

“… nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y
pueblo y nación.”

Apocalipsis 5:9 (Énfasis en toda nación, tribu,
lengua y pueblo es repetido varias veces en este libro)

El plano
para edificar la iglesia

“Y leían en el libro de la ley de Dios claramente, y ponían el sentido de modo que entendiesen la lectura.”  Nehemías 8:8
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